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Poeta austral I 1 
neoyorquino 

MapilAnico, santia yi- 
no, neoyorquino: tales son 
los hilos vilales del periplo 
existcncial y litermo de Ko- 
lando Cárdenas. Infancia en 
Punla Arenas; estudios en 
Slinliago, cn la antigua Uni- 
vcrsidrid Técnica dcl Estado, 
donde se recibe de consrruc- 
tor civil. Ya cn la fuer7a de 
la edad, recorriendo las ca- 
lles, quiziis al azar, se dePíc: 
ne por más licmpo en una de 
ellas: la calle Nueva York, 
muy cerca de la Alameda (ex 
de las Dclicias) y allí encuen- 
tra su habirat poético (por 
eso lo de neoyorquino). Inie- 
gra, como miembro conspi- 
cuo. una cofradía litcrivra 
que prcside con dignidad 
abacial cI poeta Jorgc Tci- 
llier. 

Trabaja con pasi6n y 
dedicación sn pesia, ypubli- 
ca varia5 obras: TJónrilo bre- 
ve (Editorial Universitaria, 
1961); En el invierno de la 
provincia (Editorial Universi- 
taria, 1'333); Personajes de 

mi ciudad (Ediciones Mim- 
bre, 1964): Poemas migrato- 
r i o ~  (Ediciones Armando Me- 
nedin, 1974). Obtiene varios 
premios imporlanics con es- 
tos libros: primer premio de 
la Fedcraci»n de Esiutlirmtes 
de la Universidad de Chilc; 
premio "Alerce" de poesía; 
premio de poesfa "Pedro de 
Ofia", be la Casa de la CuIlu- 
n clc Nulloa Pero no sc en- 
vanece, y como si hubiera es- 
cuchado los consejos de Ril- 
ke a un joven poela: guarda 
un largo silencio. Mienms 
tanto la lucha por la vida, la 
bohemia, una existencia que 
lranscurre en una suerte de 
duermevela: entre la dura rea- 
lidad cotidiana y la evasión 
de los sueilos. Tal vez año- 
ranza de la infancia magall5- 
nica, escuchando los cuentos 
de los hcrmmos Grimm, que 
m& iardc evocara en un poc- 
ma. 

Hasta que Hega su últi- 
ma obra: Qué, RCJS esos nru- 
ros (Colección Encuentro, 

1986). En este libro el poeta 
maneja elementos sencillos. 
domésticos. pero nobles: mu- 
ros, madera, puertas, un vie- 
jo reloj, la mesa, que sc hu- 
manizan y adquieren una 
fiicnte de presencia viva cn 
estos poemas y se llenan dc 
profundo sentido: "Qué silen- 
cio el de esta w s a ~ E n  ella el 
viejo rcloj cs e3 t o s ~ o  cansa- 
do del ticmpo". También 
hay amor y solidaridad en es- 
ta poesía: "A nadie cerrare- 
mos nuestra pucrta./Para 
siempre esiará propicia al 
Ilarnado/en el dia largo de 
luz y sorpresas devorantes/y 
en la noche ciega que nos 
agobia como undtiem ohs- 
cura". 

Así corre hacia el mar el 
río de vida y pes ia  -de cur- 
so no siempre placid* de es- 
te vedadcro pucta que es Ro- 
lando CLdenas. Asi fluye 
junto a su buena compaiiera 
Eliana, su familia galunn y 
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esa inefable cofradía ncoyor- , q i i i ~ .  
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